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Ana y los ladrones de gatos
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Ana se sentó en la mesa de la cocina y
se puso a leer el periódico dominical que su padre había traído del
supermercado. Buscó la sección de las tiras cómicas y se detuvo
en Las
aventuras de Dick Tracy, su personaje favorito. Lo único que no le
gustaba de Dick Tracy es que al principio de sus historias siempre
descubría a los criminales y eso, para Ana, no tenía ninguna
gracia. Pasó la página y se encontró con este titular:

MISTERIOSA DESAPARICIÓN DE GATOS EN DON BOSCO

El cuerpo de la noticia decía así:

Moradores de la barriada Don Bosco se encuentran alarmados
por la desaparición misteriosa de varios gatos en el vecindario.
Aunque la policía está investigando, aún se desconoce el paradero
de los animales. Los lugareños temen salir con sus
mascotas.

Al ser entrevistado por este periódico, uno de los habitantes
dijo que su gata Frida desapareció la semana pasada cuando se
hallaba en el portal de la casa.

“Pensé que era la única persona que había extraviado una gata,
pero veo que otros vecinos también”, dijo el
entrevistado.

Ana tragó saliva. Pensó en Kafka, su gato.

¿Qué estaba pasando con los gatos?

¿Quién o quiénes se los estaba robando y para qué?

En ese momento Kafka entró maullando y serpenteó alrededor de
sus piernas con el rabo levantado.

—Cálmate, ya te voy a dar la leche —le dijo.

—¡Miau, miau, miau! —maulló Kafka

También apareció Ceniza, su perra, que tenía el pelaje tan
negro como la boca de un lobo.

—A ti también —le dijo.

—¡Guao, guao, guao! —ladró Ceniza.

Como soñaba ser una gran detective, mientras alimentaba a sus
mascotas, se le ocurrió un plan: iría al parque.

Ana subió a su cuarto y sacó una pequeña maleta de debajo de
la cama. Extrajo del interior unas gafas oscuras y un sombrero
negro de ala ancha, de esos que usan los detectives o los agentes
secretos, y los acomodó sobre la cama. Luego se asomó a la ventana
y le pareció que haría un bonito día.

Mientras esperaba a que bajara un poco el sol, Ana mató las
horas haciendo las tareas de la escuela, viendo la tele y leyendo
una novela de Sherlock Holmes. Al atardecer le informó a sus papás
que iría a jugar al parque con sus mascotas.

—Regresa temprano y no le hagas caso a ningún extraño —le
advirtieron.

Subió al cuarto, se puso el sombrero de ala ancha, las gafas
oscuras y salió al parque.
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En el parque se sentó en una banca. Kafka movía las orejas y
miraba con sus ojos verdes a una felina que cruzaba la calle
sorteando los autos. Ceniza mantenía abierto el hocico para que le
entrara todo el aire que soplaba. Un grupo de niñas se columpiaba y
unos niños jugaban fútbol entre risas y gritos. En ese momento Ana
sintió una ganas de jugar pero se acordó que tenía una importante
misión que cumplir.

Como todo el mundo sabe que los detectives tienen que ser muy
observadores, Ana se puso a mirar a cada una de las personas que se
encontraban en el lugar: Doña Teruca jugaba con su nieta, don
Ramiro empujaba el cochecito de su hija, María paseaba a sus gatos
y las personas más ancianas discutían de política.
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